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Hola …Comenzamos?! 
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Prólogo 

 

A lo largo del tiempo, el ser humano ha buscado 

comprenderse a sí mismo. Desde las pinturas en las 

cavernas hasta los algoritmos modernos, la necesidad 

de conocernos, expresarnos y conectar con otros ha 

estado siempre presente. Entre esas formas de 

introspección, hay una ciencia que, aunque a veces 

se la malinterpreta, guarda una riqueza sorprendente: 

la grafología. 

 

Este eBook nace con el propósito de acercarte a esta 

disciplina fascinante de una forma sencilla, clara y, 

sobre todo, humana. No hace falta ser psicólogo ni 

detective para disfrutar y aprender con estas páginas. 

Solo necesitás una buena cuota de curiosidad y una 

hoja escrita a mano para empezar a descubrir cómo 

la escritura dice más de lo que imaginamos. 

 

Te invito a recorrer este viaje con mente abierta. La 

grafología no te promete adivinar el futuro, pero puede 

ayudarte a mirar dentro de vos y entender un poco 

mejor a los demás. Y eso, en los tiempos que corren, 

ya es mucho decir. 
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Virginia Spinelli Fernández 

Introducción a la Grafología 

 

¿Alguna vez pensaste que tu escritura pudiera hablar 

de vos? No nos referimos a lo que escribís, sino a 

cómo lo escribís. La presión, el tamaño, la inclinación, 

el espacio entre las letras… todo eso habla. Y habla 

mucho. 

 

La grafología es la ciencia que estudia la personalidad 

a través de la escritura manuscrita. Lejos de ser una 

práctica esotérica o mística, se basa en 

observaciones, clasificaciones y teorías psicológicas. 

Es una disciplina proyectiva, porque lo que se escribe 

es, en parte, el reflejo de lo que somos, sentimos y 

pensamos. 

 

En este libro vamos a recorrer: 

 

• Cómo se origina la escritura en el cerebro 

• Cuáles son las escuelas históricas de la 

grafología 

• Cómo evolucionó desde las pinturas rupestres 

hasta el papel y la pantalla 

• Cuáles son sus aplicaciones actuales 
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• Y, por supuesto, cuánto podés descubrir de vos 

(y de otros) simplemente observando un 

manuscrito 

 

Con un lenguaje sencillo, ejemplos cotidianos y 

respaldo teórico, este eBook está pensado tanto para 

quienes se inician en la grafología como para quienes 

buscan una mirada integral y moderna. 

 

👉 La escritura es una extensión de nuestra mente y 

nuestro cuerpo. Es tan única como una huella digital, 

y tan reveladora como una conversación sincera. 

¿Listo para descubrir todo lo que dice sin palabras? 
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11. De las cavernas al cálamo: historia de la 

expresión gráfica 

 

En este punto es importante ampliar la mirada: las 

manifestaciones gráficas primitivas no fueron hechos 

aislados, sino verdaderas formas de comunicación 

cargadas de simbolismo, espiritualidad y organización 

social. En la prehistoria, el gesto gráfico fue mucho 

más que un trazo: fue una forma de existencia. La 

evidencia más antigua de pintura rupestre, datada en 

más de 45.500 años, se encontró en la isla de 

Sulawesi, en Indonesia, con imágenes de animales 

locales como jabalíes. 

 

En Argentina, destacan la Cueva de las Manos (Santa 

Cruz) y, más recientemente, la Cueva Huenul 

(Neuquén), donde se hallaron 895 pinturas 

geométricas, humanas y animales con una datación 

de hasta 8.200 años. Estos hallazgos muestran no solo 

arte, sino una forma de codificación de la realidad: 

escenas de caza, calendarios lunares primitivos, 

señales rituales o mitos expresados gráficamente. 

 

A menudo, estas representaciones usaban 

”perspectiva torcida” (como en los bisontes de 

Altamira) y pigmentos naturales: carbón, óxidos, 

fluidos animales, soplados con cañas o aplicados con 
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los dedos. En muchos casos, se trataba de verdaderos 

actos colectivos, realizados en lugares sagrados, con 

función ceremonial o iniciática. Las manos 

estampadas en negativo, las figuras híbridas y los 

signos geométricos nos hablan de una humanidad 

que ya pensaba en símbolos, significados y 

permanencia. 

 

Incluso se ha propuesto que ciertos patrones, como 

líneas repetidas o signos tipo “Y”, formaban parte de 

un sistema de proto-escritura: una manera de 

registrar ciclos de reproducción animal o eventos 

naturales. Esto indica que la necesidad de “escribir” 

estaba latente mucho antes de la invención formal del 

alfabeto. 

La historia de la humanidad y la de la escritura 

avanzaron de la mano. El cálamo, ese antiguo 

instrumento de escritura hecho de caña, dio nombre 

a una nueva era donde el lenguaje comenzó a tomar 

forma física. Las letras dejaron de ser solo formas para 

convertirse en símbolos cargados de emoción, 

conocimiento y cultura. 

 

Lo curioso es que, a pesar de todos los cambios 

tecnológicos —máquinas de escribir, computadoras, 

pantallas táctiles—, seguimos escribiendo. Y aunque 

el soporte cambie, la esencia se mantiene: cada trazo 



Guía Práctica de Grafología. Virginia Spinelli Fernández 

 
10 

 

es único, porque cada persona lo es. Ahí radica el 

corazón de la grafología. 

 

La evolución de la expresión gráfica no solo cuenta la 

historia de nuestra comunicación, sino también la de 

nuestra identidad. De los pigmentos sobre piedra al 

lápiz sobre papel, y del papel a la pantalla, cada etapa 

nos dice algo sobre cómo pensamos, sentimos y nos 

relacionamos. 

 

La escritura es, en definitiva, un espejo de la 

humanidad. Y si sabemos mirar bien, también puede 

ser un espejo del alma. 
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2. El cerebro que escribe: fisiología de la 

escritura 

 

La neurociencia actual ha aportado hallazgos valiosos 

que respaldan el vínculo entre escritura, cognición y 

personalidad. Un ejemplo destacado es el estudio 

publicado por la Universidad de California (Berkeley), 

donde se cartografió por primera vez el sistema 

semántico del cerebro: más de 100 zonas cerebrales 

participan en la comprensión y organización del 

lenguaje narrativo. Esto demuestra que escribir 

implica activar áreas relacionadas no solo con la 

motricidad, sino también con la memoria, el 

significado y la emoción. 

 

A su vez, estudios con imágenes por resonancia 

magnética funcional (fMRI) muestran que el acto de 

escribir a mano activa redes neuronales distintas a las 

que se activan al tipear. Al escribir, hay mayor 

participación del hipocampo (clave en la memoria), 

del cerebelo (coordinación motora) y de regiones del 

córtex prefrontal (planificación y toma de decisiones). 

 

Otra investigación reciente, publicada en Frontiers in 

Psychology, señala que escribir a mano mejora la 

retención de la información y facilita la elaboración 

conceptual. Esto tiene un impacto directo en el 
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desarrollo del pensamiento abstracto y la creatividad, 

lo que hace de la escritura una herramienta 

privilegiada para expresar el mundo interno. 

 

👉 En síntesis, la escritura es un proceso neurológico 

multidimensional, en el que el cuerpo, la emoción y la 

razón se integran en cada palabra trazada. Y es esa 

integración lo que la grafología observa, interpreta y 

estudia. 

 

Escribir, en definitiva, es una danza cerebral. Y la 

grafología es el arte de descifrar sus pasos.  
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3. Precursores y pioneros: los padres de la 

grafología 

 

La grafología, tal como la conocemos hoy, es el fruto 

de un largo camino recorrido por pensadores, 

científicos y observadores que, desde tiempos 

remotos, intuyeron que la escritura era algo más que 

un simple medio para comunicar ideas. La historia nos 

muestra que el interés por la relación entre la letra y 

la personalidad no es nuevo, sino que viene de muy 

atrás. 

 

Ya en el siglo I, Suetonio afirmaba que “la letra revela 

al hombre”. Más adelante, en el siglo XVII, el médico 

italiano Camilo Baldi publicó uno de los primeros 

tratados sobre el análisis de la escritura: Trattato 

come da una lettera missiva si conoscano la natura e 

qualità dello scrittore (1609), donde sostenía que la 

escritura podía revelar aspectos del carácter. 

 

Sin embargo, el verdadero padre de la grafología 

moderna fue el abate Jean-Hippolyte Michon (1806–

1881), quien acuñó el término “grafología” y sentó las 

bases de un sistema de análisis sistemático de los 

signos gráficos. Su obra fue continuada y ampliada 

por su discípulo Jules Crépieux-Jamin, quien 

comprendió que los signos debían analizarse en 
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contexto y propuso una clasificación que sigue 

vigente. 

 

La grafología se enriqueció con el aporte de otros 

grandes nombres como: 

 

Ludwig Klages (Alemania): introdujo la teoría del 

nivel de forma y conectó la escritura con la teoría de 

la Gestalt. 

 

Max Pulver (Suiza): incorporó el análisis simbólico del 

espacio gráfico y la psicología profunda. 

 

Padre Girolamo Moretti (Italia): desarrolló la 

grafología italiana con un enfoque ético y estructural. 

 

Matilde Ras (España): adaptó la grafología francesa al 

mundo hispano, aportando sensibilidad y profundidad. 

 

Carlos Muñoz Espinalt (España): creó una escuela 

moderna con fuerte influencia psicológica y educativa. 

 

En Argentina, debemos mencionar al Prof. Rubén 

Oscar Giusso, impulsor de la formación académica 
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en grafología y mentor de muchas generaciones de 

grafólogos, entre ellas, la autora de este eBook. 

 

👉 Todos estos pioneros, desde distintas disciplinas 

y contextos históricos, contribuyeron a formar una 

ciencia viva, en constante evolución, capaz de 

adaptarse a las nuevas necesidades del mundo actual. 

Su legado sigue siendo la base sobre la cual se 

construyen los enfoques modernos de la grafología. 
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4. Las escuelas grafológicas: diferentes 

formas de mirar la letra 

 

Hoy, en la actualidad, la grafología continúa su 

evolución sin perder el respeto por estas raíces. A 

nivel internacional, existen asociaciones, institutos y 

universidades que promueven investigaciones serias, 

publicaciones científicas y nuevas aplicaciones de la 

disciplina. Se han incorporado tecnologías digitales 

para el análisis de escritura, así como técnicas 

neurocientíficas que respaldan lo que estas escuelas 

intuían hace décadas. 

 

Además, se trabaja en la validación de indicadores 

grafológicos en contextos como la orientación 

vocacional, la selección de personal, la educación 

personalizada y el acompañamiento terapéutico. La 

grafología ya no es solo una herramienta de análisis; 

es una aliada en los procesos de crecimiento personal 

y profesional. 

 

Algunos grafólogos contemporáneos integran 

también aportes de las neurociencias, la inteligencia 

emocional, la psicología cognitiva y la educación 

emocional, enriqueciendo el enfoque tradicional sin 

perder su esencia. 
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Así, la grafología de hoy se mueve entre la tradición y 

la innovación, manteniendo su mirada humanista y 

profunda sobre la escritura como expresión viva del 

ser humano. 

 

Cada una de estas escuelas aporta una lente distinta 

para leer lo mismo: la escritura. Así como existen 

distintas formas de ver una obra de arte, también hay 

distintas formas de interpretar un manuscrito. Y todas, 

bien aplicadas, nos ayudan a descubrir más sobre 

quien escribe. una lente distinta para leer lo mismo: la 

escritura.  

 

5. La escritura como test proyectivo 

 

La grafología se inscribe dentro del grupo de las 

técnicas proyectivas, es decir, aquellas que permiten 

explorar aspectos profundos de la personalidad a 

partir de una conducta expresiva. Así como el dibujo, 

el test de manchas o las construcciones con bloques 

revelan modos de pensar, sentir y actuar, la escritura 

también refleja huellas del mundo interno. 

 

Cuando una persona escribe, no solo deja plasmado 

un mensaje lingüístico. También proyecta, de manera 
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involuntaria, su estado emocional, su estructura 

cognitiva, su nivel de energía, su relación con el 

entorno, sus tensiones, sus bloqueos y su estilo de 

vincularse. Cada trazo es una microdecisión motriz y 

emocional, que responde a cómo está organizada su 

personalidad en ese momento. 

 

Lo proyectivo de la escritura reside en que nadie 

escribe exactamente igual a otra persona, ni siquiera 

a sí misma en distintos momentos. La variabilidad de 

los signos gráficos responde a un entramado único de 

funciones cognitivas, motrices, afectivas y sociales. 

Por eso, analizar una muestra escrita es como mirar 

una radiografía emocional y mental, sin necesidad de 

que la persona diga una sola palabra. 

 

Los estudios proyectivos en grafología se enfocan en: 

 

El espacio gráfico: cómo se distribuye la escritura en 

el papel. 

La forma de las letras: angulosas, redondeadas, 

simplificadas o adornadas. 

La presión: intensidad del trazo y su relación con la 

energía vital. 
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La dirección: ascendentes o descendentes, curvas, 

rectas o quebradas. 

La velocidad y el ritmo: escritura lenta o veloz, fluida o 

entrecortada. 

 

Cada una de estas variables permite hacer inferencias 

sobre rasgos de personalidad, estados emocionales, 

niveles de autoestima, mecanismos de defensa, 

control de impulsos, orientación a la tarea o a los 

vínculos, entre muchos otros aspectos. 

 

La grafología no pretende reemplazar a otras 

disciplinas de evaluación psicológica, pero puede 

complementarlas con eficacia, especialmente por su 

carácter no invasivo y espontáneo. Además, se adapta 

con facilidad a distintos contextos: escolar, clínico, 

laboral, forense o personal. 

 

Lo más interesante de este enfoque es que no busca 

etiquetar, sino comprender. El análisis grafológico 

proyectivo no encasilla, sino que ilumina. Nos permite 

ver más allá de lo que se dice, leer lo que se insinúa, 

captar lo que se expresa sin saberlo. Y eso la 

convierte en una herramienta poderosa, empática y 

profundamente humana. 
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6. Aplicaciones Actuales de la Grafología 

Justicia, Educación, Trabajo y Mucho Más 

 

La grafología, ese arte (o ciencia, según a quién le 

preguntes) de conocer a las personas por su letra, 

sigue más viva que nunca. Aunque para algunos sigue 

siendo una herramienta alternativa, lo cierto es que 

hoy en día se está usando en más lugares de los que 

imaginas. Vamos a dar un paseo por los lugares 

donde la escritura aún tiene mucho que decir. 

 

Justicia. En el mundo legal 

¿Sabías que la letra puede ser una prueba en un 

juicio? En el ámbito legal, la Grafología tiene un rol 

bastante importante, aunque no siempre se le llame 

así directamente. 

 

Primero está la Caligrafía Pública, que se enfoca en 

verificar si una firma o documento es auténtico. Es 

decir, si de verdad lo escribió quien dice haberlo 

escrito. Esta parte es más técnica, y se usa mucho en 

casos de fraude o falsificación, entre generalidades de 

muchos más. 
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Por otro lado, algunos peritos usan la Grafología para 

perfilar al autor de un texto. Por ejemplo, si aparece 

una carta anónima amenazante, el análisis de la 

escritura puede ayudar a esbozar un retrato 

psicológico del posible autor. ¿Es una persona 

impulsiva? ¿Muestra señales de agresividad? 

¿Parece segura de sí misma? Todo eso se puede 

intuir, aunque claro, no es una prueba definitiva. 

 

Educación. En las aulas: más allá del cuaderno 

En la educación, la grafología también tiene su 

espacio. Tal vez no se usa con tanta frecuencia como 

en otros campos, pero puede ser muy útil, sobre todo 

en etapas tempranas. 

 

Por ejemplo, los docentes o especialistas pueden 

detectar a través de la escritura si un niño tiene 

dificultades de aprendizaje como dislexia o disgrafía. 

Incluso se pueden notar señales de ansiedad o 

problemas emocionales. 

 

Además, hay quienes la usan como una herramienta 

de orientación vocacional. Sí, viendo cómo escriben 

los adolescentes, se pueden descubrir talentos, 

intereses y estilos de pensamiento que ayudan a 

guiarlos hacia una carrera que realmente les 

apasione. 
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Laboral. En el trabajo: más que un currículum 

Una de las áreas donde la grafología tiene más 

presencia es en el mundo laboral. Aunque no lo creas, 

muchas empresas todavía recurren a esta técnica 

para seleccionar personal o tomar decisiones 

internas. 

 

A través del análisis de la letra, se pueden detectar 

rasgos como la responsabilidad, el liderazgo, la 

creatividad o la estabilidad emocional. No reemplaza 

a una entrevista o una prueba psicotécnica, pero 

puede ser un complemento interesante. 

 

También se utiliza para reubicaciones o promociones. 

Si un empleado está por asumir un nuevo puesto, 

conocer mejor su perfil a través de su escritura puede 

ayudar a saber si está listo para el cambio. 

 

Y, como si fuera poco, hay quienes analizan la 

escritura para medir el clima laboral: si hay 

desmotivación, tensión o malestar general. 

 

Autoconocimiento. Para el crecimiento personal 
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Aquí entramos en un terreno más introspectivo. 

Muchas personas recurren a la grafología para 

conocerse mejor. Nuestra letra puede decir mucho 

sobre nosotros: cómo manejamos el estrés, cómo nos 

relacionamos con los demás, qué bloqueos 

emocionales podríamos tener. 

 

En este contexto aparece la grafoterapia, que 

propone que, al modificar ciertos trazos de la 

escritura, también podemos trabajar aspectos de 

nuestra personalidad. Por ejemplo, alguien que 

escribe con una firma muy encerrada y baja 

autoestima, puede aprender a abrir más sus trazos 

para ganar confianza. Es un enfoque más emocional 

que científico, pero muchas personas encuentran 

valor en el proceso. 

 

Y en otros rincones de la vida… 

 

La grafología también se cuela en lugares 

inesperados. Por ejemplo: 

 

Compatibilidad de pareja: sí, hay quienes analizan la 

letra de dos personas para ver si son compatibles 

emocionalmente. 
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Orientación profesional: además de lo vocacional, 

hay quienes usan la grafología para sugerir trabajos 

en los que una persona puede destacarse. 

 

Análisis de figuras públicas o históricas: algunos 

grafólogos analizan las firmas o manuscritos de 

políticos, celebridades, líderes o personalidades de la 

historia para dar su opinión sobre su carácter. 

 

Grafología Publicitaria: con el saber del uso del color 

y la aplicación de tipologías de letras, la profesión 

alcanza a apoyar al marketing y a la publicidad.  

 

👉 En resumen 

La grafología no es cosa del pasado. Al contrario, se 

adapta, evoluciona y sigue encontrando caminos para 

decir lo que las palabras no siempre cuentan. Ya sea 

en una oficina de Recursos Humanos, en un juzgado, 

en una escuela o en un proceso personal de 

autoconocimiento, la escritura sigue siendo una 

ventana abierta al alma humana. 

 

Y tú, ¿te has detenido a observar tu letra últimamente? 
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7. Lo que no es grafología 

Entre mitos, verdades y malas comparaciones 

 

Seguro más de una vez escuchaste que “la letra 

revela todo de una persona”. Que si escribís redondito 

sos bueno, que si inclinás mucho sos inseguro, o que 

con solo ver tu firma alguien te puede decir si vas a 

tener éxito o no en la vida. 

 

Bueno… vamos a poner los puntos sobre las íes. 

Porque la grafología no es magia. Y tampoco es una 

fórmula mística para saber cómo sos. 
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Vamos a desmentir algunos mitos con ejemplos reales 

y anécdotas que seguro te van a sonar. 

 

“La grafología te adivina el futuro” 

 

Primero y principal: la grafología no predice nada. No 

te va a decir si vas a encontrar pareja, si vas a ser 

millonario, ni si vas a tener un jefe tóxico. 

 

Anécdota: 

Una vez, en un taller, una chica preguntó si era cierto 

que su letra, que “subía mucho hacia arriba”, 

significaba que “iba a triunfar en el amor pronto”. La 

grafóloga le respondió con una sonrisa: 

— “No, eso solo puede significar que sos una persona 

con ilusiones o expectativas altas. Pero si te va bien 

en el amor… eso dependerá de vos y no de tu letra.” 

La chica se rió y entendió el punto. No hay bola de 

cristal en la grafología. 

 

 “Es como la astrología o el tarot, ¿no?” 

 

¡No! Aunque muchas veces se la mete en la misma 

bolsa, la grafología no tiene nada que ver con los 

signos, las cartas o los horóscopos. 
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Ejemplo: 

Un joven llega a una entrevista de trabajo. Le piden 

llenar un formulario a mano. Luego, alguien analiza su 

letra y nota que sus márgenes son muy angostos, y su 

firma está apretada. Eso podría indicar que es una 

persona reservada, o que tiende a replegarse. 

 

¿Es eso 100% certero? No. Pero es una pista, no una 

predicción mágica. 

La diferencia con el tarot o la astrología es que en la 

grafología se analizan rasgos observables, no 

símbolos o planetas. 

 

 “¿Y si mi letra cambia? ¿Cambia mi personalidad? 

 

Buena pregunta. Y sí, tu letra puede cambiar… igual 

que vos. 

 

Anécdota: 

Un hombre llevó a analizar un cuaderno que escribió 

durante la pandemia. Lo compararon con algo que 

escribió un año después. La diferencia era enorme. 

— “Estaba encerrado, estresado, ansioso”, explicó. 

“Ahora me siento más en paz”. 
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La grafóloga no necesitó más contexto: su letra, que 

antes era tensa, cerrada y con presión fuerte, se había 

vuelto más suelta y aireada. 

 

👉 Conclusión: la letra refleja estados de ánimo y 

procesos personales. Pero no es una huella digital 

permanente ni una verdad absoluta. 

 

 “Entonces… ¿es ciencia o no es ciencia? 

 

Esta parte es delicada. La verdad es que la grafología 

no está reconocida como una ciencia dura. No pasa 

pruebas científicas rigurosas como las que se aplican 

en la psicología clínica, por ejemplo; pero cuenta con 

método y leyes escriturales que la hacen seria. 

 

Ejemplo: 

En varios países, como Reino Unido o EE. UU., no se 

acepta la grafología como método válido para 

selección de personal o diagnóstico psicológico. La 

consideran una herramienta alternativa. 

 

👉 Pero ojo: eso no significa que sea inútil. Muchas 

personas la usan para conocerse mejor, para detectar 
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bloqueos o para reflexionar. Solo que no reemplaza a 

un psicólogo ni a un test profesional. 

 

¿Y para qué sí sirve? 

 

• Para conocerte mejor. 

• Para explorar cómo estás hoy. 

• Para acompañar procesos personales o 

terapéuticos. 

• Para complementar (¡no sustituir!) otras 

herramientas de evaluación. 

 

Anécdota: 

Una joven con mucha ansiedad fue a una sesión de 

grafoterapia. Descubrió que su forma de escribir era 

tensa, comprimida y con rasgos de autoexigencia. A 

través de ejercicios diarios de escritura consciente, 

fue soltando la presión —literal y emocionalmente—. 

¿Milagro? No. Fue parte de un proceso de cambio que 

ya venía trabajando. Pero la letra la acompañó como 

un espejo. 

 

Entonces, la grafología no es mágica. No es una 

pseudociencia peligrosa ni un truco para manipular 

gente. Tampoco es una verdad absoluta. Es una forma 

más de mirar hacia adentro. 
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Y si te lo tomás con la seriedad justa —ni como 

religión, ni como tontería—, puede darte cosas 

valiosas para pensar. 

 

¿Querés hacer el ejercicio? Escribí un párrafo a mano, 

sin pensar demasiado. Y después 30ablet. ¿Qué ves 

ahí? ¿Qué dice de vos ese pedacito de tinta? 
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8. Escritura digital: el nuevo desafío del siglo 

XXI 

 

Vivimos escribiendo. Pero ya no con papel y birome, 

sino con los dedos sobre pantallas. Escribimos en 

WhatsApp, en mails, en redes, en Google… incluso 

para pedir comida. Pero, ¿qué pasa con la escritura a 

mano? ¿Está en peligro de extinción? ¿Qué desafíos 

nos plantea esta nueva era digital? 

 

Escribimos más… pero escribimos diferente 

 

Hoy escribimos más que nunca. Todo el tiempo. Pero 

casi siempre lo hacemos desde un teclado o pantalla 

táctil. Es decir, escritura digital: rápida, funcional, sin 

forma ni estilo personal. 

 

Te levantás, respondés mensajes en el celu, abrís la 

compu y mandás mails, buscás cosas en el 

navegador, comentás una foto… Y quizás no 

agarraste una lapicera en todo el día. Escribís, pero no 

dejás huella. Porque todos esos textos no tienen ni tu 

letra, ni tu trazo, ni tu personalidad. Son neutros. Son 

de todos y de nadie. 

 

 



Guía Práctica de Grafología. Virginia Spinelli Fernández 

 
32 

 

¿Qué perdemos al dejar de escribir a mano? 

 

Escribir a mano activa otras partes del cerebro. Hay 

estudios que muestran que al hacerlo: 

 

• Mejoramos la memoria. 

• Se fortalece la concentración. 

• Desarrollamos el pensamiento más reflexivo. 

• Y, por supuesto, dejamos una marca personal 

que dice mucho de nosotros. 

 

Un estudio de la Universidad de Indiana demostró que 

los niños que aprenden a escribir a mano desarrollan 

más conexiones neuronales que los que solo escriben 

en teclado. Además, la letra es identidad. Nos da 

pistas sobre cómo somos, cómo nos sentimos, qué 

emociones nos atraviesan. En la escritura digital, todo 

eso se borra. 

 

¿Y qué pasa con la grafología en tiempos digitales? 

 

La gran pregunta: ¿muere la grafología con la 

desaparición de la letra manuscrita? 
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La respuesta es: no, pero se transforma. Porque 

mientras haya personas que escriban a mano (aunque 

sea en una nota, una firma o una lista de compras), 

habrá algo que analizar. Lo que cambia es la 

frecuencia y el contexto. 

 

El desafío está en: 

 

• Recuperar espacios donde la escritura a mano 

vuelva a tener valor. 

• Entender que no todo pasa por lo digital. 

• Y adaptar la grafología a los tiempos que corren, 

quizás con nuevas herramientas o 

combinaciones. 

 

Los chicos y la escritura: ¿una generación sin 

letra? 

 

Los niños de hoy aprenden a escribir con el dedo en 

una 33ablet antes que con lápiz y papel. Muchos ya 

no desarrollan una caligrafía clara, ni practican la 

escritura cursiva como antes. 

 

Una maestra contaba que sus alumnos de 4º grado 

escriben con letra de imprenta como si fuera en el 

celular, sin unir las letras ni desarrollar un trazo fluido. 
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Cuando les pidió una carta a mano, varios se 

frustraron porque no sabían cómo hacerlo. 

 

Esto no significa que no sepan comunicarse, sino que 

su relación con la escritura cambió por completo. 

 

¿Evolución o reemplazo? 

 

No se trata de rechazar la tecnología, sino de buscar 

un equilibrio. La escritura digital llegó para quedarse, 

y es genial en muchos aspectos. Pero es importante 

no perder el hábito de escribir a mano. 

 

Ideas simples para mantener viva la letra: 

 

• Escribir un diario, aunque sea un renglón por día. 

• Hacer listas o notas en papel. 

• Mandar cartas, aunque sea en fechas especiales. 

• Firmar a mano en vez de usar sellos o emojis. 

• Usar la escritura como forma de conocerse. 

 

 

¿Se te ocurren otras ideas? 
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Ejercicios prácticos para reconectar con tu letra 

 

Te sugiero estas ejercitaciones para escribir a mano: 

 

11. El diario de 3 líneas 

 

Duración: 5 minutos por día 

Cómo hacerlo: 

Escribí a mano cada noche tres líneas sobre tu día. Sin 

pensar demasiado. Lo importante no es qué decís, 

sino cómo lo escribís. Con el tiempo, vas a notar 

cambios en tu letra que reflejan tu estado emocional. 

 

📌 Tip: Usá una lapicera que te guste, en una libreta 

especial. Que escribir sea un mimo. 

 

2. Espejo emocional 

 

Duración: 1 vez por semana 

Cómo hacerlo: 

Elegí una emoción que estés sintiendo (alegría, enojo, 

tristeza, motivación) y escribí una frase que la 

represente. 
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Ahora mirá tu letra: 

 

¿Está apretada o suelta? 

¿Es rápida o lenta? 

¿Se inclina para algún lado? 

 

📌 Ejemplo real: Una mujer escribió “Estoy cansada 

de todo esto” con trazos descendentes y presión 

fuerte. Su letra hablaba por ella, aunque no lo notara. 

 

3. Carta a mí mismo/a 

 

Duración: Libre 

Cómo hacerlo: 

Escribí una carta a tu yo del pasado, del futuro o del 

presente. A mano, sin censura. Después, guardala. 

Volvé a leerla dentro de un mes. No solo el contenido 

va a sorprenderte… ¡tu letra también! 

 

📌 Extra: Subrayá con color las palabras que más te 

tocaron. 
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4. Tu firma: tu huella 

 

Firmá varias veces tu nombre. Ahora cambiala: más 

grande, más suelta, más elegante, más juguetona. 

¿Cómo te sentís con cada una? 

¿Con cuál te identificás más? 

¿Y si probaras una firma que represente tu mejor 

versión? 

 

📌 Ejercicio de grafoterapia: cambiar 

conscientemente aspectos de tu firma puede 

ayudarte a reforzar cualidades personales (seguridad, 

apertura, autoestima). 

 

👉 En resumen 

 

La escritura digital no es el enemigo. Pero no debería 

reemplazar por completo a la manuscrita. Porque 

cuando escribimos a mano, dejamos parte de 

nosotros en el papel. Y eso no lo puede copiar ningún 

teclado. 

 

“Cada vez que escribimos a mano, le damos forma 

a un pensamiento. Pero también nos dejamos 

escrita una pista de quiénes somos.” 
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Desafío final: Durante una semana, escribí al menos 

una cosa a mano cada día. Puede ser un pensamiento, 

una lista, una canción, una carta.  

¡Buscá tu lugar y poné tu música favorita para 

motivarte! Después contame: ¿cómo te hizo sentir 

volver a usar tu propia letra? 
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9. Los movimientos en la escritura: de lo 

instintivo a lo simbólico 

 

Nuestra escritura, más allá de las palabras que 

expresa, está llena de pequeños gestos que nacen de 

nuestra forma de ser. Cada trazo, cada curva, cada 

inclinación es una especie de reflejo de nuestros 

movimientos internos: físicos, emocionales y 

mentales. Este capítulo está dedicado a comprender 

cómo esos movimientos se traducen en lo que se 

conoce como grafología simbólica, grafonomía y 

grafotecnia. 

 

Movimientos primarios: lo que el cuerpo revela sin 

pensar 

 

Todos, en nuestra vida diaria, realizamos gestos y 

movimientos sin pensar demasiado. Son los llamados 

movimientos primarios, y se activan en situaciones 

instintivas.  

Por ejemplo, si algo nos asusta, retrocedemos 

automáticamente; si estamos felices, nos erguimos y 

levantamos la cabeza. Estos movimientos tienen 

equivalentes en nuestra escritura. 
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Los movimientos primarios se dividen en cuatro 

direcciones básicas: 

 

1. Hacia arriba 

2. Hacia abajo 

3. Hacia adelante 

4. Hacia atrás 

 

Movimiento hacia arriba 

 

Este gesto suele estar relacionado con el entusiasmo, 

el optimismo, el deseo de superación. En el cuerpo se 

refleja en una postura erguida, hombros hacia atrás, 

cabeza en alto, mirada viva. La voz suele ser aguda y 

clara, el paso, enérgico. 

 

En la escritura, este tipo de movimiento se ve cuando 

las líneas tienden a subir, cuando las palabras 

terminan más altas de lo que comenzaron. También 

puede aparecer como una expresión de orgullo, 

vanidad o incluso arrogancia. Todo depende del 

contexto general del escrito y del resto de los signos. 
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🔼 Gesto Primario: Hacia Arriba 

Cuando ves una escritura que “sube” en el papel, 

como si trepara línea tras línea, estás frente a un gesto 

primario hacia arriba. Es como si la energía del que 

escribe empujara las letras hacia lo alto, sin que se dé 

cuenta. 

 

📌 ¿Qué significa esto? 

Así como una persona eufórica levanta la cabeza, 

camina erguida o habla con entusiasmo, la letra que 

asciende refleja un estado interno similar. Ese trazo 
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que sube solo, sin que nadie lo planifique, es un reflejo 

inconsciente de: 

 

• Entusiasmo o alegría espontánea 

• Actividad intensa o mente muy activa 

• Optimismo o visión positiva de lo que está 

viviendo 

• A veces, también puede revelar un poco de 

vanidad o exceso de confianza 

 

✍️ Ejemplo visual: Imaginá que alguien empieza una 

carta en la parte izquierda de la hoja y, sin querer, 

termina más arriba del renglón donde empezó. Esa 

pendiente ascendente, constante o repentina, es un 

claro indicio de este tipo de energía. 

 

“La escritura sube cuando el ánimo también sube”. 

 

Movimiento hacia abajo 

 

Este movimiento es típico de estados de ánimo bajos: 

tristeza, desánimo, apatía. A nivel físico, se ve en 

hombros caídos, mirada hacia el suelo, tono de voz 

apagado, gestos lentos. 
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En el papel, se nota cuando las líneas decaen, 

terminan más abajo de lo que empezaron o muestran 

un trazo descendente constante. Puede reflejar 

cansancio, pesimismo o baja autoestima. En algunas 

personas, también representa humildad genuina o 

una tendencia a interiorizar emociones. 

 

 

 

🔽 Gesto Primario: Hacia Abajo 

Este gesto se nota cuando la escritura “se cae” sobre 

el papel. Las letras no se sostienen en la línea: bajan, 

se deslizan hacia abajo, como si perdieran fuerza. A 



Guía Práctica de Grafología. Virginia Spinelli Fernández 

 
44 

 

veces es sutil, otras veces muy evidente. La mano no 

lo hace a propósito, simplemente refleja lo que está 

pasando dentro de la persona. 

 

📌 ¿Qué expresa este gesto? 

Al igual que un cuerpo cansado se encorva o una 

persona triste baja la cabeza, la letra que desciende 

muestra estados de ánimo más apagados. Cuando 

vemos este tipo de trazo, podemos pensar en: 

 

• Cansancio físico o emocional 

• Desánimo o sensación de derrota 

• Pesimismo, resignación o una visión negativa del 

entorno 

• En algunos casos, puede reflejar enfermedad o 

malestar general 

• También puede señalar cierta pereza o falta de 

motivación 

 

✍️ Ejemplo visual: Imaginá un escrito donde cada 

renglón empieza bien, pero a medida que avanza, las 

palabras van bajando lentamente, como si la energía 

se fuera apagando. 

 

“Cuando el ánimo decae, la letra también cae”. 
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Movimiento hacia adelante 

 

Simboliza apertura, deseo de vincularse con otros, 

entrega, iniciativa. También puede ser impulso, 

audacia… o incluso agresividad. Es salir del propio 

espacio emocional y avanzar hacia el exterior. 

 

En la escritura, se representa con letras inclinadas 

hacia la derecha, trazos prolongados en esa dirección 

y finales que parecen empujar hacia adelante. Este 

tipo de letra puede indicar personas afectuosas, 

sociables, con iniciativa… o de temperamento fuerte. 

 

▶️ Gesto Primario: Hacia Adelante 

Cuando las letras se inclinan hacia la derecha, como 

si quisieran lanzarse al frente, estamos ante un gesto 

primario hacia adelante. Es una escritura que 

“avanza”, que no se queda quieta, como si el papel le 

quedara chico. Es como cuando una persona da un 

paso decidido, sin dudar. 

 

📌 ¿Qué nos dice esto? 

Este tipo de trazo refleja una actitud de apertura y 

acción. La persona va hacia los demás, se involucra, 

se entrega. Puede tener un temperamento cálido, con 
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empuje, o incluso ser alguien que no se guarda lo que 

piensa ni lo que siente. 

 

En este gesto podemos encontrar características 

como: 

 

• Afecto y expresividad 

• Pasión, intensidad emocional 

• Iniciativa y decisión 

• A veces también un carácter fuerte, impulsivo o 

con tendencia a reaccionar rápido 

 

✍️ Ejemplo visual: Pensá en una letra “t” o una “l” 

que se inclina con fuerza hacia la derecha, como si 

estuviera por salir corriendo del renglón.  

Esa inclinación, cuando es marcada y constante, nos 

habla de una personalidad que no pasa 

desapercibida. 

 

“Escribir hacia adelante es como decir:  

“¡Acá estoy y voy con todo!” 
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Movimiento hacia atrás 

 

Lo contrario del anterior: indica retraimiento, reserva, 

miedo, cautela. Puede aparecer en personas que 

desconfían, que se protegen o que intentan esconder 

sus verdaderas emociones. A veces se asocia con 

actitudes más frías, evasivas o calculadoras. 

 

Gráficamente, se muestra en letras inclinadas hacia la 

izquierda, trazos que vuelven sobre sí mismos o que 

cierran el movimiento, como si quisieran envolver o 
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atrapar. También pueden verse en las barras de la 

letra “t” colocadas a la izquierda, o en gestos 

envolventes. 

 

¿Y esto qué significa en grafología? 

 

Estos gestos gráficos no son aleatorios. Son 

micromovimientos simbólicos que tienen su raíz en 

gestos corporales y emocionales más profundos. La 

grafonomía (el estudio del movimiento gráfico) y la 

grafotecnia (la técnica de análisis del trazo) nos 

permiten descifrar estas señales. 

 

Una persona puede aparentar seguridad en su 

lenguaje corporal, pero si su escritura se inclina hacia 

la izquierda o desciende, puede estar luchando con 

inseguridades internas. Y viceversa: alguien puede 

parecer tímido, pero mostrar una escritura que sube 

con firmeza, indicando un fuerte mundo interior. 

 

La escritura no solo dice, también muestra. Y lo que 

muestra tiene que ver con nuestros movimientos más 

auténticos: los que hacemos sin pensar, desde el 

cuerpo y desde el alma. Comprender estos gestos es 

empezar a conocernos un poco más. 
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“Cuando el cuerpo habla, la pluma lo traduce.” 

 

 

 

⏪ Gesto Primario: Hacia Atrás 

Este gesto se nota cuando las letras se inclinan hacia 

la izquierda, como si retrocedieran o quisieran 

esconderse. Es una escritura que “se guarda”, que no 

avanza. En lugar de ir hacia afuera, hacia el mundo, 

vuelve hacia sí misma. Es como una persona que da 

un paso atrás en lugar de acercarse. 
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📌 ¿Qué refleja esto? 

Este tipo de trazo suele estar ligado a personalidades 

más cerradas, desconfiadas o reservadas. A veces 

puede mostrar miedo a ser herido, necesidad de 

protección o incluso cierta actitud defensiva frente a 

los demás. 

 

En este tipo de escritura pueden aparecer señales de: 

 

• Recelo o desconfianza 

• Tendencia a guardarse lo que se siente 

• Celos, posesividad o control emocional 

• Egoísmo o actitud de “todo para mí” 

 

En algunos casos, también refleja miedo, inseguridad 

o evasión 

 

✍️ Ejemplo visual: Imaginá una escritura donde las 

letras parecen mirar hacia atrás, como queriendo 

volver a su punto de origen. O donde las barras de la 

letra “t” se colocan del lado izquierdo, como si 

marcaran un freno en lugar de un impulso. Es como 

una escritura que duda antes de avanzar. 
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Cuando el trazo se echa atrás, es posible que la 

persona también lo haga con sus emociones. 

 

📌 Reflexión final 

La escritura no es solo un medio de comunicación, 

sino una herramienta para conocernos. Ver hacia 

dónde se mueven las letras es como mirar con lupa el 

movimiento interno de quien escribe. Son señales 

que, bien interpretadas, pueden revelar mucho sobre 

nuestro ánimo, nuestros miedos, nuestras ganas y 

hasta nuestras contradicciones. 

 

✨ Los gestos primarios son pequeñas pistas que nos 

conectan con lo más verdadero de una persona: su 

impulso natural, su reacción más sincera… y todo eso, 

queda registrado en el papel. 

 

Actividad Práctica: ¿Qué dicen tus gestos al 

escribir? 

 

Objetivo: Observar tu propia escritura desde la 

mirada de los gestos primarios y descubrir qué revela 

sobre tu estado emocional y tu forma de relacionarte 

con el mundo. 
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✍️ Paso a paso: 

1. Buscá una hoja en blanco y una lapicera que te 

resulte cómoda. 

No uses lápiz ni computadora: la idea es que fluya el 

gesto manual sin filtros. 

 

2. Escribí un párrafo libre, sin copiar ni pensar 

demasiado. 

Podés escribir sobre tu día, cómo te sentís, lo que 

esperás del futuro o un recuerdo que te venga a la 

mente. Lo importante es que sea espontáneo. 

 

3. Ahora analizá lo que escribiste observando estos 

aspectos: 
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Reflexioná: 

 

¿Te reconocés en lo que viste en tu escritura? 

¿Coincide con cómo te sentís hoy? 

¿Hay algo que te haya sorprendido? 

 

🪞 Bonus: Hacelo en distintos momentos 

Repetí esta actividad otro día, o en distintos estados 

de ánimo. Vas a ver cómo la escritura cambia, incluso 

aunque intentes escribir “igual”. Ahí es cuando 

entendemos que la escritura es como un espejo 

emocional: nos muestra cosas que a veces ni nosotros 

mismos registramos del todo. 

 

💬 La próxima vez que agarres una lapicera, pensá 

que no solo estás escribiendo palabras: estás dejando 

en el papel una parte de tu historia emocional. 
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10. Simbolismo del espacio y movimientos 

simbólicos 

 

Cuando escribimos, no solo dibujamos letras: también 

ocupamos un espacio. Y ese espacio no es neutro. 

Según el grafólogo suizo Max Pulver, cada zona de la 

hoja representa simbólicamente una parte de nuestra 

vida interior. Así como un escenario tiene su arriba, su 

centro y su fondo, el papel donde escribimos tiene 

direcciones que dicen mucho más de lo que 

imaginamos. 

 

✍️ El papel como espejo simbólico 

 

Cada vez que una persona se enfrenta a una hoja en 

blanco, lo que escribe —y dónde lo escribe— no es 

casual. Según el simbolismo grafológico, el espacio 

gráfico representa nuestro espacio vital, y lo que 

hacemos en ese espacio proyecta partes de nuestro 

inconsciente. 

 

Pulver propuso la idea de una cruz imaginaria sobre 

la hoja, con un eje vertical y otro horizontal. Esta cruz 

divide el papel en distintas zonas que simbolizan 

elementos fundamentales del ser humano: 
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📐 Las cinco direcciones simbólicas en el espacio 

gráfico 

 

🔝 Zona superior (movimiento hacia arriba) 

 

Representa todo lo elevado: lo espiritual, lo ideal, lo 

mental, lo creativo. Las letras que tienden hacia esta 

zona o que tienen trazos altos reflejan a personas 

idealistas, soñadoras, intelectuales o espirituales. 

También puede mostrar aspiraciones, imaginación o 

necesidad de trascendencia. 

 

> Frases comunes que lo confirman: “subió de nivel”, 

“está por las nubes”, “tiene la cabeza en las alturas”. 

 

🔽 Zona inferior (movimiento hacia abajo) 

 

Se relaciona con lo material, lo instintivo, el cuerpo, 

los impulsos, la necesidad de concreción. Escrituras 

con trazos que bajan o se enfocan mucho en la zona 

baja pueden indicar una persona práctica, sensual, 

con los pies en la tierra, o alguien enfocado en 

necesidades básicas. 
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> También puede haber signos de impulsividad o 

búsqueda de satisfacción inmediata. 

 

⬅️ Zona izquierda (movimiento hacia el pasado) 

 

Es el área que simboliza el origen, la madre, la familia, 

la infancia y la introversión. Quienes tienden a escribir 

cargando hacia la izquierda, o dejando márgenes 

derechos amplios, suelen ser personas más 

introspectivas, nostálgicas o aferradas a su historia 

personal. 

 

> En términos emocionales, puede reflejar resistencia 

al cambio o miedo a soltar el pasado. 

 

➡️ Zona derecha (movimiento hacia el futuro) 

 

Simboliza el porvenir, el mundo exterior, las 

relaciones sociales, la comunicación, el padre. Una 

escritura que se lanza hacia la derecha, que ocupa 

esa zona o deja poco margen derecho, refleja 

personas con iniciativa, abiertas a los demás, con 

ganas de avanzar y proyectarse. 
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> Habla de acción, extraversión y confianza en el 

porvenir. 

 

⭕ Zona central o media (el presente, el Yo) 

 

 

 

Este es el “punto de equilibrio”. Representa el aquí y 

ahora, el yo consciente, el ego. Cuando la escritura se 

concentra en el centro, o cuando la firma se ubica en 

el centro de la hoja, puede estar hablando de una 

personalidad centrada en sí misma. Esto puede ser 
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positivo (autoafirmación, reflexión) o indicar 

egocentrismo o narcisismo si es excesivo. 

 

> Es el punto desde el cual se decide entre mirar hacia 

atrás o proyectarse hacia adelante. 

 

🌀 Movimiento simbólico: escribir es moverse con 

sentido 

 

Max Pulver también hablaba de los movimientos 

simbólicos. No se trata solo de hacia dónde se mueve 

la escritura físicamente, sino de lo que ese movimiento 

representa en un nivel emocional y simbólico. Es 

como si cada trazo llevara un mensaje oculto del 

inconsciente. 

Por ejemplo: 

 

• Un trazo que avanza hacia la derecha con firmeza 

puede hablar de decisión y valentía. 

• Uno que se retrae hacia la izquierda podría 

mostrar inseguridad o apego al pasado. 

• Una línea que sube puede ser reflejo de 

entusiasmo o espiritualidad. 

• Una línea que cae puede transmitir tristeza o 

desánimo. 
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Estos movimientos no son casuales: están 

profundamente conectados con lo que sentimos, 

aunque no siempre seamos conscientes de ello. 

 

🧠 Simbolismo y psicología 

 

Esta forma de analizar la escritura está muy vinculada 

a las **teorías del inconsciente**, especialmente al 

psicoanálisis. Freud planteó que en nuestra mente hay 

tres estructuras: el Yo (centro consciente), el Superyó 

(valores, ideales) y el Ello (impulsos básicos). Estos 

tres niveles coinciden con las zonas superior, central 

e inferior que plantea la grafología simbólica. 

 

> Así, la escritura se convierte en una especie de 

“retrato psicológico dinámico”, donde el papel es el 

escenario y la mano del que escribe, el actor principal. 

 

🧭 Conclusión: el papel no es solo fondo, es mensaje 

 

Cuando alguien escribe, no solo comunica a través de 

las palabras. También habla desde el espacio que 

ocupa, desde cómo se mueve sobre la hoja, desde lo 

simbólico. La forma, el lugar y la dirección de lo escrito 

revelan más de lo que se dice con letras. 
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> “Todo signo gráfico expresa a la persona en su 

totalidad”, decía Pulver. Y no se refería solo a la letra: 

se refería al movimiento, al espacio, al símbolo. 

 

Como grafólogos —o como lectores curiosos del 

alma— debemos aprender a mirar detrás de lo 

evidente, a leer entre líneas… y entre espacios. 

 

11. Cuando la emoción se cuela en la escritura 

(Y lo que tu letra dice sin que te des cuenta) 

 

¿Te pasó alguna vez que al hablar, sin querer, dijiste 

otra palabra distinta a la que pensabas? Bueno, eso 

no es casualidad. Freud fue uno de los primeros en 

decir que esos "lapsus" (como se llaman) no son 

simples errores, sino que revelan cosas profundas 

que tenemos guardadas en el inconsciente. 

 

Partiendo de esa idea, dos investigadores, Rafael 

Schermann y Curt A. Honroth, desarrollaron algo 

llamado la Ley del Reflejo Emocional. ¿Qué significa 

esto? Que hay palabras que, al escribirlas o decirlas, 

nos sacuden por dentro. Tienen un significado 

especial para nosotros, aunque no siempre sepamos 

por qué. 
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A veces, cuando escribimos ciertas palabras, se nos 

“escapan” señales: cambiamos el trazo, apretamos 

más la birome, escribimos más rápido o más lento… 

Eso es lo que en grafología se llama lapsus calami, el 

error de la mano. Es como una pista que deja el 

inconsciente y que revela lo que sentimos en lo más 

profundo, incluso sin darnos cuenta. 

 

Un ejercicio muy interesante consiste en escribir una 

lista de nombres (de hombres y mujeres, conocidos y 

desconocidos), y observar cómo cambia nuestra letra 

con cada uno. A veces, sin darnos cuenta, 

embellecemos los nombres que queremos, y 

achicamos o deformamos los que nos generan 

rechazo o malestar. Incluso al escribir nuestras 

iniciales o las de alguien que amamos, solemos 

hacerlo con cierto “cuidado” especial, casi como si 

estuviéramos decorándolas. 

 

Esto nos demuestra que escribir no es solo algo 

mecánico, ¡es también algo emocional!  

Nuestra letra habla de nuestras simpatías, miedos, 

expectativas, y hasta de las personas que más nos 

marcan. 
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¿Escribir es consciente o inconsciente? 

Acá entra otro tema clave. ¿Qué parte de nuestra 

escritura es controlada por la cabeza, y cuál surge 

sola, desde el inconsciente? 

 

Autores como Solange Pellat y Ludwig Klages 

explicaron que la escritura está siempre entre dos 

fuerzas: 

 

La parte consciente, que intenta hacer todo 

“correcto” y prolijo. 

 

Y la parte inconsciente, que muchas veces se nos 

escapa y termina deformando algunos trazos. 

 

Cuando alguien está muy controlado, su letra suele 

ser demasiado rígida o monótona, como si estuviera 

escribiendo con un manual en la cabeza. En cambio, 

cuando se suelta, empiezan a aparecer esos detalles 

únicos que realmente dicen quién es. 

 

Pellat, que se dedicó mucho al análisis de cartas 

anónimas y falsificaciones, descubrió que los 

primeros renglones de un escrito son más 

conscientes, más “cuidables”. Pero a medida que se 
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avanza en la hoja, el control se relaja, y empiezan a 

aparecer señales más genuinas del inconsciente. Por 

eso, los últimos renglones suelen ser los más 

reveladores. 

 

En Argentina, la grafóloga María Elina Echeverría fue 

una de las primeras en hablar de este tema, y en darle 

valor a esos “gestos iniciales y finales” de la escritura. 

Hoy, comparando estos indicios con otros test 

proyectivos como el Rorschach, se logra un análisis 

más completo y profundo de la personalidad. 

 

12.Grafonomía y grafotecnica: 

 

¿Qué estudia la grafología? 

Antes de entrar en los detalles de cada letra, hay algo 

importante que tenés que saber: la grafología tiene 

dos grandes ramas técnicas: 

 

🔹 Grafonomía: Se enfoca en la forma. Es como una 

regla de medición de los trazos. ¿La letra es grande o 

chica? ¿Estirada o apretada? ¿Rápida o lenta? Acá no 

hay lugar para la interpretación: se describen las 

características tal como se ven. 
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🔹 Grafotecnia: Acá sí se interpreta. Se analiza el “por 

qué” de esas formas. Se ve qué significan dentro del 

conjunto y se evalúa si ese rasgo puntual tiene más o 

menos peso en el total del escrito. Es una parte más 

delicada, porque implica mirar cada trazo en contexto. 

 

Ambos conceptos fueron propuestos por el Dr. Pellat, 

el mismo que ya mencionamos, y son la base de lo 

que llamamos grafología analítica. 

 

Cuando hablemos del alfabeto grafológico más 

adelante, vas a ver que nos apoyamos mucho en la 

grafonomía, o lo que también se llama morfología 

gráfica. 

 

Pero no nos quedamos solo en lo formal: también 

vamos a ir más allá, a entender si esa letra refleja una 

inteligencia brillante, una voluntad fuerte, o una moral 

en conflicto. Y para eso tomamos como referencia las 

ideas del gran Crepieux-Jamin, adaptadas a las 

miradas psicológicas actuales. 
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12.Pautas de análisis:  

✍️ El ABC de tu escritura. El alfabeto grafológico 

y lo que cada trazo dice de vos 

 

Así como en la gramática tenemos un alfabeto que 

nos permite armar palabras y frases, en grafología 

también hay un “alfabeto” de elementos que 

componen cada escritura. Analizarlos de forma 

ordenada nos permite descubrir rasgos de 

personalidad, emociones y formas de pensar a partir 

de cómo se escribe. 

 

Este “alfabeto grafológico” -como lo presenta 

Mauricio Xandró- está compuesto por ocho grandes 

aspectos que debemos observar y clasificar. A través 

de ellos, vamos a poder describir cualquier escritura 

con claridad, tanto desde lo grafonómico (la forma 

visible) como desde lo grafotécnico (la interpretación 

psicológica). 

 

Es importante entender que una letra no se define por 

un solo rasgo. Por ejemplo, una escritura puede ser 

clara, redonda, rápida, inclinada y pequeña, todo al 

mismo tiempo. Por eso, la clave está en observar el 

conjunto, no sólo un detalle aislado. 
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Si no desarrollamos esta mirada sistemática, es fácil 

perdernos en detalles sueltos que no nos dicen 

demasiado por sí solos. Por eso, vamos a ordenar las 

observaciones en ocho categorías fundamentales, 

que se convierten en una base sólida para cualquier 

análisis grafológico. 

 

📏 1. Tamaño o dimensión 

Se refiere a cuán grande o pequeña es la letra en 

relación con el renglón o a la hoja. 

 

Letra grande: suele asociarse con personas 

expansivas, que buscan destacar o que necesitan 

espacio. 

 

Letra pequeña: se relaciona con la introspección, la 

concentración o la timidez. 

 

Letra mediana: indica equilibrio, adaptación, 

realismo. 

 

Este aspecto también puede variar dentro del mismo 

escrito, y esas variaciones pueden darnos información 

sobre el estado emocional del momento. 
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✒️ 2. Forma 

La forma nos habla de la estética y la construcción del 

trazo. ¿Es redondeada, angulosa, adornada, 

simplificada? 

 

Redonda: indica sensibilidad, suavidad, 

adaptabilidad. 

 

Angulosa: refleja firmeza, energía, a veces tensión o 

agresividad. 

 

Decorada o complicada: puede denotar necesidad 

de aprobación o una personalidad más narcisista. 

 

Simplificada: se asocia con lo práctico, lo funcional, 

incluso con cierta impaciencia. 

 

↗️ 3. Dirección de las líneas 

¿La escritura se mantiene recta sobre el renglón, 

asciende o desciende? 

 

Ascendente: entusiasmo, optimismo, impulso. 

 

Descendente: fatiga, tristeza, falta de motivación. 
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Ondulante o inestable: altibajos emocionales, falta 

de constancia. 

 

Recta: equilibrio, control, madurez. 

 

⚡ 4. Rapidez del trazado 

¿La persona escribe con fluidez o se nota que va 

despacio? 

 

Escritura rápida: pensamiento ágil, espontaneidad, 

impaciencia. 

 

Escritura lenta: reflexión, necesidad de control, 

atención al detalle. 

 

Escritura mixta: suele representar equilibrio entre 

impulso y control. 

 

La velocidad es una pista directa del funcionamiento 

mental y la toma de decisiones. 
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💥 5. Presión 

¿Cuánta fuerza se usa al escribir? ¿La tinta o el trazo 

es tenue o muy marcado? 

 

Presión fuerte: vitalidad, energía, a veces agresividad 

o tensión. 

 

Presión débil: sensibilidad, agotamiento o baja 

vitalidad. 

 

Presión variable: estados emocionales fluctuantes. 

 

La presión revela mucho sobre el tono vital y el estado 

emocional del momento. 

 

🔀 6. Inclinación de las letras 

¿Las letras se inclinan hacia la derecha, se mantienen 

verticales o se van hacia la izquierda? 

 

Inclinada a la derecha: apertura al mundo, 

extroversión, empatía. 

 

Vertical: autocontrol, equilibrio emocional. 
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Inclinada a la izquierda: reserva, introspección, 

conexión con el pasado. 

 

Este rasgo habla del vínculo con los demás y del 

manejo emocional. 

 

🔗 7. Ligaduras o enlaces 

¿Las letras están unidas entre sí, separadas o 

combinadas? 

 

Muy ligadas: pensamiento lógico, necesidad de 

continuidad. 

 

Muy separadas: intuición, creatividad, individualismo. 

 

Combinadas: inteligencia adaptativa, integración de 

distintos procesos mentales. 

 

Este aspecto nos habla de cómo pensamos y cómo 

armamos nuestras ideas. 
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🌐 8. Aspecto de conjunto 

Es la impresión general de la escritura. ¿Es armónica 

o caótica? ¿Es ordenada o desprolija? 

 

Escritura armónica: equilibrio interior, madurez 

emocional. 

 

Escritura desordenada: impulsividad, conflicto, 

dispersión. 

 

Escritura rígida: necesidad de control, estructura 

mental fija. 

 

Escritura suelta o expansiva: libertad interior, 

creatividad, dinamismo. 

solo letra por letra. Es una lec 

Acá miramos todo el texto como una unidad, no tura 

más global que ayuda a confirmar (o contradecir) lo 

que vimos en los otros aspectos. 

 

🧩 Clasificar para entender mejor 

A partir de estos ocho ejes, se pueden clasificar las 

escrituras en grupos más definidos. Cada grupo tiene 
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dos o tres variantes que comparten rasgos similares y 

nos permiten comparar de forma más precisa. 

 

Este enfoque organizado no solo hace que el análisis 

sea más riguroso, sino que también permite 

reconocer patrones comunes en personas con 

características similares. Por eso, dominar este 

alfabeto grafológico es clave para no perderse en 

detalles aislados y lograr interpretaciones confiables. 

 

Entonces, en grafología, el análisis de la escritura se 

fundamenta en ocho aspectos clave: el tamaño revela 

la autoestima y la expansión del yo; la forma, el estilo 

de pensamiento y la actitud emocional; la dirección de 

las líneas muestra el estado anímico y la motivación; 

la rapidez del trazado indica la agilidad mental y el 

estilo de respuesta; la presión refleja la energía vital y 

la intensidad emocional; la inclinación expone la 

apertura afectiva y la relación con los demás; las 

ligaduras expresan el tipo de pensamiento (lógico o 

intuitivo); y el aspecto de conjunto sintetiza la armonía 

o conflicto interior. Estos rasgos deben leerse 

siempre en relación unos con otros, ya que su 

valor interpretativo crece al integrarse en un perfil 

completo, coherente y contextualizado. 
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🔍 Regla de oro para el perfil grafológico 

 

🔄 Ningún rasgo aislado puede definir por sí solo la 

personalidad de una persona. 

 

Un análisis confiable: 

 

• Compara rasgos entre sí. 

• Identifica contrastes o coherencias internas. 

• Contextualiza los resultados con el propósito del 

análisis (orientación vocacional, diagnóstico 

emocional, selección de personal, etc.). 
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